
LA COLABORACIÓN MINISTERIAL 

FICHA  2 / 1 

TEMA 2 

Temas para la animaciòn de la comunidad 

REUNIRSE PARA TRANSFORMAR  

Innovación ministerial a través de la colaboración  

En 2016 la tensión por los numerosos desembarcos en las costas italianas por parte de migrantes 

que solicitaban protección internacional alcanzó su punto álgido alimentado por la propaganda popu-

lista que explota los miedos y prejuicios. Sin embargo, entre la luz y la sombra existe un sistema de 

recepción, coordinado por las prefecturas, que funciona a través de cooperativas y asociaciones de 

voluntarios. Se atiende a las necesidades inmediatas y primarias, pero el reto de acompañar a los 

solicitantes de asilo sigue siendo, especialmente, en la interacción con las comunidades italianas. 

Como combonianos nos sentimos desafiados. El Capítulo de 2015 ya había identificado el tema de los 

migrantes como una de nuestras prioridades misioneras en Europa. En Padua nos provocan: no ba-

sta que los jóvenes con los que trabajamos nos escuchen hablar de la misión, quieren vernos en la 

misión. En verano, organizamos un campamento con jóvenes en un centro de acogida en Este. Se 

trata de una experiencia fuerte, de gran impacto, que suscita en los jóvenes el deseo de continuar el 

camino durante todo el año. El reto es poder reunir a participantes tan diferentes y distantes, lo cual 

no es fácil. Por un lado, hay una fuerte resistencia por parte de los migrantes, en parte por la deso-

rientación, en parte por la dificultad de comunicación, de hablar del peso de las experiencias trau-

máticas y de una existencia "suspendida", en espera de un documento, un trabajo y una estabilidad. A 

veces también tienen dificultades para participar debido a las distancias y a la falta de medios de 

transporte. Por otro lado, a menudo no hay interés, ni puntos en común para la reunión. Por lo tanto, 

el mayor desafío es la movilización de los participantes. 

Para lograrlo, en primer lugar, sentimos la necesidad de formar un equipo: jóvenes como animado-

res motivados, que tengan la sensibilidad y el lenguaje para implicar y dialogar con el mundo juvenil. 

¡Entonces son ellos los que también pueden movilizar la participación de otros jóvenes! Luego es ne-

cesario involucrar a los jóvenes solicitantes de asilo y entonces se identifica a la asociación Popoli 

Insieme (afiliada al Servicio Jesuita a Refugiados) como socio del proyecto, que acoge con entusia-

smo la invitación a colaborar. Su contribución es valiosa: puede movilizar la participación de los re-

fugiados que acoge, principalmente de África occidental y musulmanes; puede contribuir desde el 

punto de vista de la formación, vincular la experiencia con otros proyectos e iniciativas, implicar a los 

jóvenes voluntarios que sirven con la asociación. Es nuestra tarea sacar a relucir la espiritualidad, 

alimentar el camino con la Palabra, la oración y el discernimiento, reconocer al Resucitado, dejarnos 

tocar y seguirlo en el camino. 

El equipo se enfrenta al desafío creando relaciones interpersonales, un sentido de confianza mutua, 

a través de visitas y contactos con las redes de las que forman parte sus miembros. A partir de las 

relaciones de amistad, los reparos y el desinterés se disipan. Así nace Malankeba! Encontrarse para-

Transformar,1 un camino de intercambio y diálogo intercultural que involucra a jóvenes italianos y a 

jóvenes solicitantes de asilo. 
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Una vez iniciado el camino, a lo largo del mismo se producen importantes convergencias con otros 

grupos, como Arte Migrante y Rinascita.2 La dinámica fundamental del proceso es reunir a los jóve-

nes italianos y a los solicitantes de asilo, en un clima de mutua acogida y escucha, en un contexto 

de grupo y en un espacio libre de prejuicios, de lugares comunes y de roles predefinidos, para un 

compartir y un diálogo intercultural. El papel del equipo es crear este espacio, que genera energía y 

creatividad en los participantes, que son los verdaderos protagonistas del proceso. El equipo 

escucha profundamente a las personas y las situaciones, identifica, promueve y apoya las iniciati-

vas que surgen dentro del grupo, como los partidos de fútbol solidario que reúnen a los migrantes y 

a los jóvenes de los equipos deportivos, o el grupo Afrodance, que promueve veladas de baile con 

música africana. Pero también escucha las necesidades expresadas y no expresadas y propone ca-

minos que las satisfagan. 

Entre las principales actividades se encuentran las noches temáticas mensuales. El programa se 

elabora conjuntamente y el grupo también participa en la preparación. Luego están las visitas a do-

micilio, que promueven dinámicas en pequeños grupos, y la participación en eventos y festividades 

como el día de recuerdo de las víctimas de la migración y la marcha diocesana por la paz. El equipo 

también propone momentos formativos, a partir de situaciones actuales, de las necesidades de los 

participantes (dinámicas interculturales) y la profundización de temas propuestos por ellos. La 

fuerza del camino radica en la capacidad de facilitar un encuentro de humanidad y el uso de meto-

dologías participativas, gracias a las habilidades de los miembros del equipo. 

Malankeba! nos permitió poner en práctica, en Europa, las habilidades adquiridas en África, abrién-

donos a la misión en Europa. El trabajo con los solicitantes de asilo y los refugiados tiene un signifi-

cado que va más allá del acompañamiento de los migrantes: es el punto de partida para vivir la mi-

sión global, para una presencia misionera profética que invita a Europa a la conversión. Nos sor-

prende cómo los verdaderos protagonistas de esta misión son los jóvenes y los propios solicitantes 

de asilo.  

 

NOTAS 

1 Malankeba es una expresión mandinga que significa "¡gran jefe!": en la experiencia del campamento de Este 

había surgido como una expresión de respeto, bienvenida y servicio mutuo. 

2 Un grupo de solicitantes de asilo cristianos se formó a través de la pastoral en dos grandes campos de aco-

gida cerca de Padua, gracias a un equipo pastoral dirigido por el P. Lorenzo Snider (SMA), en el que participan 

también combonianos. 

 

Para la reflexión personal y comunitaria: 

- ¿Qué es lo que me llama la atención de esta experiencia de colaboración? ¿Por qué? 

- ¿Qué provoca esta experiencia en mí? ¿Por qué razón? 

- ¿Qué nos dice a nosotros como comunidad? 


